
NOTAS SOBRE EL BANDOLERISMO CATALAN 

LOS «TRABUCAIRES» ÏN ü AMPURDAN 
Por JUfíN GUIL·LRMET TUEBOLS 

Hay una novela, La punyalodu. de Mariano Vayreda. qne abrc un extenso panorama jiara el 

conocimiento del ])rovincianismo catakin ochocentista. El vigor de las pasioncs [jncstas de relieve en 

ella |)i'eseiita al catalan del pasado siglo como un tipo de caràctej- indómitn, agarradu en .sns trece 

y capaz de las acciones màs extremas en consonància con sus inclinaciones. Aunque se trata de una 

jirnducciün de la fantasia, los rasgos de sus personajes no son tan invcrosimÜes como pudicran pa-

recer a primera x'ista. pues cotejandolos con datos suministrados pur fuenies iiistóricas. nos confir-

niainns en la cerieza (k- iiue cl catalan !le\·a dentro de sí un fondo innalo de fiereza \· de vaior a 

toda pruelja. i\enK)nian(Ujnos a tiempos lejanos encontramos al aimogí'n'ar c|ne, al servicio de la Corona 

de Arag()n. ?e adi'enú de buena parte del Orienle eiiorpeo a costa de c;icalotriaiiles proezas. La Ci'ó 

nica de Muntaner cita, entre otros. a un tal Ramon Aiiquer, natural de Castelló de Aíniuirius, que, 

tras cl asesinato de Roger de l'"lor y a raiz de la matanza organizada por Miguel Paleólogo entre 

los almogàvares, se defendió bravamentc. por espacio de largas horas, él solo contra unns dnscientos 

bizantinos. logrando aún sobrevivir a tan ruda lucba. 

La guerra de la independència es ya un caso de bravura colectiva en niedict de la cual no de-

jan de destacar casos individuales. Gerona, el Bruch, las guerrillas que actuaban en todo el país y, 

cspecialincnte, en las serranias de la frontera, todo nos induce a creer en la existència de este tem-

peraniento aguerrido que caracteriza al catalan y. particularniente, al ]iro\inciaiiii del sigln x ix . 

Po r si esto fuera poco, Vayreda fué bombre de este siglo y vivió intimainente el ambiente que 

relata. Si nos situanios en la mitad tlel x i x , nos ballamos ante una generación que lleva sobre si las 

consecuencias de dos guer ras : la de la Independència y la carlista. \ 'ayreda babía toinado jíarte en 

esta última como oficial legitimista y nos ba dejado testimonio de elio en sus Nrrords de hi dtirrrni 

iurlinada. ICstas dos guerras arrastraron toda sn secuela de emhrutecimienlo jior la tràgica cnnviven-
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eia de la lucha tal 

como se llevaba a 

cabo en nucstras co-

niarcas, la típica gue­

rrilla, a la que tanto 

se prestaba la coufí-

guración del país. 

Con todo esto, las 

geníes que integra-

ban las jíartidas dedi-

cadas a este genero 

de lucha se endure-

cían en el curso de 

ella y, salvo en con-

tados casos, acaba-

ban por no tener 

otro objetivo que el 

pillaje y el botin que 

pudieran obtener en 

sus correrías, cosa 

que ha ocurrido, en 

mayor o menor escala, en todas las guerras. Tal fué el origen de los Trabucaires. 

Para formarse una idea del aspecto de estos individuos puede verse el libro de José Pla Un 

senor de Barcelona, que, a pesar de los errores que contiene, lleva intercalada una ínteresante colec-

ción de fotografías, muchas de las cuales constituyen verdaderos documentos graficos para la historia de 

nuestra región. E n una de ellas aparece el general carlista Savalls rodeado de su Estado Mayor y, al 

fondo, asoman las fieras figuras de dos trabucaires que, según confesión de Pla, " le ponen a uno la 

piel de gallina". Y. realmente, el desalino general de su aspecto. la crecida barbaza y el feroz brillo 

de su mirada producen una impresión nada tranquilízadora. Por ella queda ya uno semi-iniiiunizado 

contra las que deba recibir cuando conozca la cantidad y calidad de sus desmanes. 

Y entremos en matèria. Hacia 1840, aproximadamente, atravesó la frontera una partida de un 

centenar de hombres que entraban en Espana dispuestos a reanudar la hicha en favor de la causa 

carlista. Recorrieron varios pueblos y comarcas en plan de campana proselitista, resultando infructuo­

sos todos sus intentes, en vista de lo cual, la partida se fracciono. Par te de los que la componian, 

gente de buena fe que habían venido a Espana animados por honrosos propósitos, se rctiraron nue-

vamente ai pals vecino en espera de ocasión mas propicia. Estos fueron los menos. Los demas, en nú­

mero de unos sesenta, se quedaron en Espana p a r a dedicarse al bandidaje. Iban arniados de poderosos 

trabucos, con los cuales no era preciso tener mucba jíuntería. pues dada la forma atrompetada de su 

boca de fuego y el ir cargados con clavos }' metralla, barrían cuanto había por delante y producian 

horrorosas heridas. Po r este motivo se les llamó trabucaires. Al freníe de ellos se puso un tal Ramon 

Vicens, mas conocido por el sobrenombre de F Í / J / ' , procedente de la.s filas carlistas donde había al-

canzado el grado de comandante. Alrededor de su figura se ha tejido una espècie de leyenda. a conse-

cuencia de su extraordinària habilidad en burlar la persecución de que era objeto por parte de las auto-

ridades y, muy especialmente, por los mozos de Escuadra, institución que, desde el siglo x v i i , venia 

dedicandose a la persecución de los malhechores. Las actividades de la cuadrilla eran diversas: robos, 

asesinatos, però, ya desde el principio, mostraron su ])refcrencia y especialidad por el secuestro de per-

sonas pertenecientes a acandaladas familias por las que pedían un crecido rescate. E n nuestra comarca 

se desarrolló nn impresionante drama, en este sentido, del que hablaremos mas adelante. 

Las fechorías de los trabucaires, que daban a su agrupación un fingido carlz politico, fueron me-

nudeandp basta tal punto que el 11 de abril de 1842 el comandante don Tomàs Bruguera, jefe po-

lítico de la provincià, publico un bando por el que se aplicaba la pena de muerte a todos los indivi­

duos de la partida de Felip y a cualquiera que les ];rotegiera o se connmicara con ellos; asimismo ofre-

cía fuertes recompensas a los que proporcionaran informes o entrcgaran a alguno de estos malhecho­

res y encarecía a los ayuntamientos para que extremaran su vigilància en sus términos muuicipales. 
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N o obstante, los acontecimientos políticos de 1S43 distrajeron la atención de las fuerzas públicas 

y, en cuanto huhiernn traiiscurrido, si volvia a arreciar la persecución y los bandidos consideraban ex~ 

cesivo el peligro. se refugiaban en Francia para volver una vez pasado ésíe. 

A medida que iban cometiéndose nuevos de litos. una accion detestable, llevada a cabo por Felip, 

fué, indirectamente, la causa de su captura y mu erte. Según se deduce de hechos aceptados por varios 

autores, a consecuencia de la violència ejercida por Felip en una jovcn. el prometido de esta ingresó en 

la partida sin ser conocido y, en el curso de una refriega sostenida contra los mozos de Escuadra, 

disparo contra él, produciéndole una herida en un brazo y otra en !a cara. Llevado Felip a una cueva 

existente en las niontaüas cercanas al ])ueblo de La Bola. líus(|uets. qne asi se apellidaba el prometido 

de la jovcn injuriada, acudió a denunciarle, sien do Felip apresado y conducido en un asno a Vich, 

donde fué fusilado. Tal fué el genero de muerte que sufrió Felip y no la de garrote vil, como consta 

en el citado libro de Pla. Puede comprobarse en el BoJctin Oficial de la provincià de Gcrona del 5 de 

julio de 1842. La ejecución tuvo lugar el 3 de julio. 

La muerte de Felip produjo en la cuadrilla el desconcierto consiguiente. Al ballarse los trabu­

caires sin jefe, se produjo su escisión en varias part idas, a jjesar de los esfuerzos de Planademunt, lu-

garteniente de Felip, para mantener los animós entre los bandidos. Debido a la encarnizada persecu­

ción de que eran ohjeto, estàs partidas limitaron sus aclividades en zonas inmediatas a la frontera, a 

fin de que, en caso de considerarse gravemente amenazados, pudieran ponerse a salvo en el pais vecino. 

Pa ra ocultarse, poseian excelentes escondrijos en profundas cuevas existentes en Las Salinas y en el 

Puig de Bassagoda que utilizaban también para guardar los secuestrados. Sus confidentes se ocultaban 

en el fanioso Suro dels Trabucaires, alcornoque situado entre El Pertbus y Le Boulou en la oquedad 

de cuyo tronco cabían hasta ocho hombres, con su entrada ingeniosameníe disimulada entre maleza. 

En esta que podríamos llaniar segunda fase de los trabucaires, es cuando se desarrollan los tràgi-

cos episòdics a que aludiamos al bacer mención de !a clasc de delitós cometidos por estos bandole­

res. Se trata del triple secuestro llevado a cabo en las personas de un tal Baililer y de los primogéni-

tos de las familias Massot de Darnius y Roger de Figueras. El hecho sucedió el 27 de enero de 1845, 

cuando, al pasar la diligència que efectuaba el servicio de Barcelona a Francia por un lugar próximo 

a Tordera conocido por Suro de la Palla, fué sorprendida ])or un grupo de forajidos que, después de 

desvalijar a los viajeros, se apoderaron de las t res personas antes citadas, llevàndolas consigo a su 

guarida. Seria prolijo enumerar las vicisitudes y calamidades que sufrieron, para luego no poder sobre-

vivir ninguno de los tres, pues Baihler murió de bambre y de frío, Roger fué niuerto por un disparo 

de los mozos de Escuadra, pues estos al sabries a su encuentro, lo eonfundieron con un trabucaire y, 

con resjjecto a Massot, su cadàver, horriblemente mutilado. fué encontrado en la cueva de Bassagoda. 

Pa ra que el lector 

pueda formarse una 

Hgera idea de los su-

frimientos padecidos 

por este ultimo, que 

al fin y al cabo son 

reflejo de los sufri-

dos por los demàs, 

transcribinios a con-

tinuación algunas de 

las cartas que escri-

bió a su madrc y a su 

hermano y que fue-

ron leídas en la \ ' i s -

ta del Triliunai cele­

brada en MontpelHer 

y de cuyo proceso 

han sido extraídas 

por M. Folguera y 

Barboso: 



jUAN MASSOT A SU MADRE . • . .• . • 

Hoy 5 de Marso de 1845. 

Mi querida madrc: Esta es la segmida ves que os cscriho y iiic dati tentac'wncs de creer que 
me qucrcis dcjar morir, pues, os lo repito, me pideii Soo oncas. si no debò morir, pues cstoy abru-
ntado de misèria; el jrío me atonnenfa y estos houibrcs tamhicn me hieren con sus piinales, olras ve­
ces quieren fusilarme: en medio de estos formen tos me sienfo morir. Por Dios no dejéis ejec-utar lo 
que dice el comandanle. porque si jaltàis ya no hay uias remedio para mi. Si me qK-eréis, vended 
todos luis bicnes, y si no basta, ayudadnic wi poco. haced este sacrijicio por salvanne la vida, pues 
la miro coino perdida. — Vuesiro hijo que os ama, JUAN' MASSOT. 

P. D. — Sobre todo que no falte en dirigir se al liigor scnalado por el comandante y que obsewe 
todo el silencio posible para que nadie sepa nada de iodo esto. pues seria acaborme de matar. 

En nombre de Dios no faltéis. 
Seilor Bernardo de Casas: Hacedmc cl favor al moinenio que recibàis la presenfe, de enviaria 

enscguida a mi casa por ten expreso, pues ya vcis mi posición. — Viiestro segnro servidor, JUAN 
MASSOT. 

Madre mía: Me han dcvuelto la- carta, y con grandcs amenoc.as me hacen repetiràs hagàis lo 
que el comandante os dice, y si no qnercis hacerlo me dcspido de vos para siempre. Haccdme decir 
tmsas y enconiendad mi alnia a Dios: la calenl-ura me mata, y tengo que andar con mucho frabajo 
y dolor sobre la nieve; no sé donde estoy, solo sé que recorro montanas. Ahrasad a mis hermanos, 
y por Dios que no se desesperen de mi mucrte, pues ya estoy resigna-do; y si podéis hacer el sacri­
jicio de mandarme el dinero sin fardanaa, hacedlo por iiianos seguras y sÍ7i qtie el Gohierno lo sepa, 
pues tanibién moriria. Adiós, adiós, vuestro Jiijo. JUAN MASSOT. 

. • ; Hoy T8 de Marzo de 184^. 

Mi querida mamà: No se por que mis súplicas deben ser vanas, mientras que paso las penas 
mas amargas del mundo: os he escrita tres cartas y esta es la cuarta: los que me tiencn caiitivo 
empieaan a decir que queréis haceros la sorda a mis repetidas síiplicas. En nombre de Dios. Me lua-
tan a golpes; han ido al lugar donde el comandante les ha seíialado, han esperado dnrante tres dias 
y nadie ha comparecido. Al llegar al lugar en que cstoy, pues ignoro donde me hallo, me han aga-
rrofado, y ya- estaba de rodillas para ser fu-silado: però graeias a- uno de ellos que tuvo làstima 
de nií, no he perdido la vida. Este su-sto jantàs se apartarà- de mi C07'asón. Enseguida querían arran-
canne las orcja-s, para enviàroslas junto con mis ojos. En nombre de Dios, mam-à, si recibís mis car­
tas, enviad cuanfo antes el dinero, pues en lugar de 800 oncas que piden exigiran 1.200, y las sú-
plicas no haràn nada con semejante gente. Adiós, mamà; hacedlo por Dios, que ya quisiera estar 
a vuestro lado. — JUAN MASSOT. 

P. D. — El comandante dice, que el juevesa las sietc de la noche nuestros hombres dcbcn salir 
de Santa Coloma de Fames por la carretera de San JJilario, llevando por senal una cesta con alguna 
cosa blanca que cuelguc un poco en la punta- de un pala sobre la espalda. Me hacen decir ademas, 
que los hombres sea-n tres y sin a7·uu'is, y si no que aumentaràn 200 onsas cada vez que vcngan sin 
dinero. Si por casualidad al salir de Santa Coloma para San Hilariono encuentran a nadie, que 
pasen- la noche en dicho punto, y que, a la noche sigu-iente, haga-n el mismo camino que antes, y por 
Dios que no falten, pues que por otra carta os enviarían mü ojos. Mi sahid es tan mala, que si pron-
to no llego a restablecermc, entre los malos trataniientos y otras cosas, mi vida acabarà. — Vuestro 
hijo, JUAN MASSOT. 

Hoy 20 de Marso de 184^. 

En fin, por la última ves os cscribo y me hacen escribir por diferentes conductos, y empleo 
el del seíior Riera, para repetiros que si ya no lo habéis hecho, enviéis prontamente y sin retardo 
alguno el dinero, pues me hacen escribir por últinm ves, y yo lo hago para despedirme de vos; pues 
lo repito, el comandante lo quierc así. En cuan to a mi ya no puedo mas, y os dÍgo que enviéis el 

54 



dinero lo nms pronto posihle, y que el jueves a las siete de la noche los hombres que lo traigan 
deben salir de Santa Coloma para ir a San Hilario llevando pm- seiial un palo sobre la cspalda, un 
cesto cubierto con alguna cosa blanca que cuclguc. No tengo nada mas que deciros, sinó que lo ha-
gais lo mas pro7ito posible. Adiós; abraso a mi jainilia.—Vuestro hijo que os ama, JUAN MASSOl 

JUAN MASSOT A D. JAIME FOURNIOL, PARA SU HERMANO 

Campo del honor ^i de marso 184^. 

Querido hernmno: Para que la presenta vaya mas segura la escriba para ti, pues he dirigida 
siete ú ocho por el correo para enviaràs a decir el liigar designada por el comandante, y nadie ha 
comparecido una sola ves. Y bien es preciso que sepàis que en las otras cartas pedía 800 onzas, y 
ahoran piden i.ooo, y hacedlo por Dios, pues esta es la última carta que me de jan escribir, y me 
habrian muerto si supiesen que las otras cartas se liabían recibido. En nombre de Dios no hagàis la 
tontería de venir con gente armada ni con som atén, pues, por ejemplo, un dia que scdió este el pri-
niero (aquí hay iinas tres o cuatro palabras borradas)... mi companero Roger; así en nombre de Dios 

ve a cncontrar a mamà y que no fcdte a mandar cl dinero, y sinó me despido de vosotros para sient-
pre desde este momento. Barà hacer ver que auu i-ivo. me dicen que indique alguna cosa de la casa; 
y digo que en el cuarto de mamà hay dos floreros. Por el amor de Dios repito que no jaltéis en 
enviaria; pues sujro mucho, y quisiera estar en medio de vosotros. Abraso a toda la familia de la 
casa. — Tu hennano que te ama, JUAN MASSOT. 

Hoy 75 de Abril de 1845. 

Querido hermano: Ahora m.e veo perdido si no te ves con nuestra madre, pues no creóis que 
las súplicas pueden saharme la vída. En nombre de Dios, mi querido hermano, no me dejes morir. 
Vivo, però bien pronto dejaré de existir «" no tenéis piedad de mi. Estoy abatido y casi muerto, 
y como me han dicho qtie tni familia estaba en Figueras, no pierdo ningún medio para entcrarla de 
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mi siluaciàn; os lo pido por el amor de Dios, pues si vienen sin dinero me karàn pedazos; asi te en-

cargo supliques a mi madre que me salve la vida. Adiós, mi querido hermano, cucnto contigo.—JUAN 

MASSOT. • . , 

Esta desoladora correspondència va continu àndose sin que. al parecer, encuentre eco. No obstan-

te, la niadre de Massot sufría lo iudecÜile a! verse en la imposibilidad de acudir en auxilio de s« hijo. 

Ya en anterior ocasión se habia visto obligada a desprendersç de una importante suma para rescatar 

a su marido, secuestrado por Felip. Su situación era, por tanto. precària y ni aún recurriendo al prés-

tamo hubiera conseguido reunir la cantidad exigida por los trabucaires. A raíz del proceso mencío-

nado, corrieron calumniosas espècies atribuyendo a la madre del infortunado Massot una supuesta mez-

quindad y ambición, cosa que fué puesta en claro al darse por terminada la Vista, quedando des-

mcntidas dichas snpercherías. 

La mayoria de estàs cartas llevaban postdat.is de! jefe de los secuestradores. que se firmaba / . To-

cohens. Transcribiremos su última carta que bien puede considerarse como tnïgico ultimàtum de la 

cuadrilla: 

Después de siete ú ocho cartas que os han sido rcmitidas y de no haher contestada a ninguna 

ni comparecido en ningiin punío de los que os han sido indicados, ni haher podido tencr ninguna 

entrevista con ninguno de vuestra familia, os escriba por t'iltinia vez: ahora pienso que como le es­

criba por condítcto seguro, la recihiréis, y si por esta no comparecéïs al lugar que os indico con toda 

la suma pedida, podcis contar a vuestro hijo en cl m'imero de los del ceiiienicrio, pues no tendre mas 

paciència, y su mucrte servirà- de escarmiento a los que se atrcvan a burlarse de nuestras ordenes. 

Los hombres que vendran saldràn de su casa a las ocho de la noche por el camino de Massanet de 

Cabrenys, en derechttra hacia el Coll de Salinas. Los hombres que mandéis con la sit-nia, traeràn por 

seiial una cesta colgante de un pala con un lienao blanca que la cubra, y que no hagan la tontcría 

de venir con armas, porque en tal caso todo el dinero del mundo no bastaria a salvarle. Debcis ha-

cerlo con tanto sigilo que nadic si no vos y los hombres a quienes les encarguéis lo sepan; recomen-

dandoos igualmeníe que los hombres que enviéis no han de ser mas de tres o cuatro y sin arwas, no 

debicndo hacer en el camino caso de nadic que no les dé la contrasena Rolando y Oliveros; el dia 

senalado es el jueves lO de Abril, sin jalta, porque cmpieao a cansarmc de tanto esperar, y podéis 

crecr que a no estar en la duda de sí habcis o no rccihido mis cartas, ya os hubiera remitido las ore-

jas de vuestro hijo, was si con esta no compareccn vucstros comisionados. no solo os enviaré las 

orcjas, si que tamhicn la cabeca, y no serà extrann que sca vuestro colona cl que os la- llevc. FJ 

comandanlc. — / . Tocahens. . . . • • 

. . • •• * * * . • • ' " ' . ' : . . . 

Después de éstas }• otra^ cartas. si bemos de atencrnos a lo que cuenta Folguera en su libro Las 

Escnadras de Cataluna, ocurrió la deserción de nno de los miembros de la cuadrilla que guió a las 

autoridades basta la cueva de Bassagoda donde jnido comi)robar.se el borrible desenlace de este epi­

sòdic real que tuvo por escenario los lugares mas abruptos de nuestra comarca. Una vez sobre la 

pista de los criminales, pronto fueron estos capturados y juzgados ante el tribunal d'Assises de los 

Pirineos Orientales, siendo de veintidós el número de los encartados. 

Y aqui termina una de las paginas de la historia de nuestra comarca, triste por cierto, pues lle-

nó de luto mucbas familias y mantuvo el país en nn estado de intranquilidad constante. Fué algo pa-

recido a lo que unos anos ba sncedía con los guerrilleros rojos que rondaban nuestras niontanas fron-

terizas, però que una acción mas eficaz impidió (jue llegaran a cometer mayores desafneros. 

Para terminar, una breve disquisición sobre lo que decíamos al principio de este trabajo acerca 

del temperamento ampurdanés. Ahí queda una muestra de donde puede llegar orientado hacia el mal, 

del misnio modo que poseemos pruebas patentes de la sublimidad que puede alcanzar siempre que tra-

baja con niiras al bien. Que la historia sirva una vez mas de lección. 
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